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ANTEQUERA ISLÁMICA 
Prehistoria e historia. 
lugares de España pueden envanecerse como Ante-
quera de poseer monumentos de un pasado varias veces 
milenario. Infinitas generaciones se han sucedido en su privile-
giado solar. La persistencia de población demuestra no ser ca-
prichosa la elección de su emplazamiento; excelentes condicio-
nes naturales aseguraron la continuidad del núcleo urbano a tra-
vés de repetidas destrucciones y cat~strofes. 
Al pie del cerro, no muy elevado, sobre el que se asentó la 
Antequera islámica y, probablemente, el núcleo principal del 
anterior municipio romano, se extiende una gran llanura, ale-
gre vega de tierras fecundas y buenos pastos, surcada por múl-
tiples corrientes de agua - el Guadalhorce, sus afluentes y las 
acequias derivadas de ellas - qúe facilitan su riego y cultivo, y 
circundada de elevadas sierras. Es lugar de encrucijada de rutas 
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naturales, de comunicación del valle del Guadalquivir - Cór-
doba y Sevilla - con las costas mediterráneas - Málaga - y 
la vega granadina. Cadenas de montañas, abruptas y salvajes 
algunas de ellas, segvro refugio en épocas de intranquilidad y en 
caso de peligro, rodean la vega antequerana. La tierra fértil, el 
agua abundante y el soleamiento intenso producen espléndidas 
cosechas. El clima es benigno y en la atmósfera, clara y despe-
jada, se perfilan con admirable precisión los montes próximos; 
en medio de la llanura, aislada, a una legua de la ciudad se le-
vanta la famosa Peña de los Enamorados, que parece poder 
identificarse con~ la que los musulmanes llamaban de Dos Aman-
tes, de añeja y romántica leyenda. Da al paisaje atractivo singular 
el contraste violento entre la espléndida vegetación de la llanu-
ra, con sus huertos, prados y sembrados siempre verdes, y la 
salvaje y desnuda aspereza de las montañas yermas que la cir-
cundan, en las que asoma la roca desnuda y calcinada, recor-
tándose, con la precisión de las de un primitivo flamenco, so-
bre un horizonte diáfano. 
Abundan las cuevas en las sierras calizas de toda la comar-
ca, habitación tal vez del hombre paleolítico consagrado a la 
caza. Cuando, a través de lentísima, milenaria evolución, los po-
bladores de esas cavernas comenzaran a cultivar la tierra y a 
poseer rebaños, garantías ambas de 'más fácil y seguro sustento, 
la llanura por la que corre el Guadalhorce fué lugar excelente 
para sus nuevas actividades. Las· cuevas - algunas hasta con pe-
queños lagos en su interior - no debieron de abandonarse por 
completo, y en momentos de intranquilidad o peligro volvería 
temporalmente el hombre neolítico a hallar en ellas seguro refu-
gio. La .exploración sistemática de las de la comarca proporcio-
naría seguramente a los interesados en la prehistoria - legión 
hoy en España - datos de gran importancia para esos estudios. 
Tras centenares de años, los labradores y pastores del campo 
antequerano, habitantes de pobres chozas, empezarían a emplear, 
al mismo tiempo que un instrumental de piedra pulimentada, el 
mucho más eficaz de cobre. En esa época, llamada eneolítica por 
algunos prehistoriadores, tres mil o dos mil años aproximada-
mente antes de dar comienzo nuestra eta, construyeron, con 
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esfuerzo asombroso, las sepulturas que han dado fama universal 
a Antequera. El contraste entre su monumentalidad y perma-
nencia y la pobreza y fragiliJad de las viviendas de sus cons-
tructores sería extraordinaria; desde tiempos muy remotos, el 
hombre concedió mucha más importancia a necesidades desinte-
resadas que a las inmediatas de la vida puramente material. 
Dos de esos 'gigantescos sepulcr05, túmulos o montículos 
artíficiales que encierran dólmenes en su interior, conocido uno 
de antiguo por Cueva de Menga, el otro llamado de Viera por 
el apellido del que hace algunos años la descubrió 1 , están a 
menos de un kilómetro de la ciudad. El de Menga es un sepul-
cro de gigantes, grandiosa cámara funeraria de planta oblonga, 
construída con enormes piedras, cuyo traslado y colocación 
plantean problemas aún no explicados. Inmediata está la cueva 
de Viera, cámara más reducida, de planta cuadrada, también 
megalítica, es decir, hecha con grandes piedras. 
A dos kilómetros de las anteriores se halla la cueva del R9-
meral, señalada también por un montículo artificial. Pero la se-
pultura que cobija es de planta circular y la forman pequeñas 
lajas de caliza y pizarra, superpuestas por anillos concéntricos, 
escalonados con interposición de juntas de tierra, hasta que· a 
cierta altura la cámara troncocónica se cubrió con una gran pie-
dra. JuntJ a ella y en comunicación hay otra más reducida. Lar-
gas galerías construídas con, la misma técnica que las sepulturas 
respectivas, a las que conducen, y cuya parte de ingreso ha des-
aparecido, daban entrada a las tres. 
La diferencia de forma y construcción de los monumen-
tales enterramientos ha dado lugar a enconadas discusiones. No 
parece lógico pensar - aunque a veces un poco de luz sobre 
En una licencia del obispo de Málaga fechada en 1530 se alude ya a la 
cueva de Menga: Cum itaque, sicut nobis exposuisti, tu zelo devotionis accensus 
cupis quoddam oratorium, seu saccelum, beremitorium nuncupatum, in via publica 
de Arcbidona, prope antrum de Menga vulgaritet• nuncupat1im, in certo predio bec 
edifi,care ... El mismo hi~toriador local, García de Yegros, que inserta el anterior 
documento y escribía en los primeros años dd siglo XVII, se refiere a otra cueva 
inmediata, cuya entrada estaba tapada (Historia de la antiguedad y nobleza de la 
ciudad de Antequera, escribióla el doctor Alonso García de Y egros [Antequera 
1915], pp. 31 y 270-271). 
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edades tan remotas permita reconocer lo falso de los que juz-
gamos más .ceñidos razonamientos - que disposiciones y técni-
cas tan distintas sean contemporaneas. Problema sin resolver es 
el de su primacía en el tiempo. · 
Para imaginaciones meridionales la Peña de los Enamorados, 
con su nombre, leyenda y perfil, semejante éste al de una cabeza 
humana tendida, ofrece buen tema de inspiración. Ni es menor 
la sugestión de las cuevas con sus posibles espléndidos tesoros 
ocultos, motivo de repetidas excavaciones en su interior. No 
faltan tampoco, en lugares tan misteriosos, la referencia a gale-
rías subterráneas que las gentes del país suponen unían la cámara 
sepulcral de Menga con la alcazaba islámica. 
Muchos siglos después de construídas las cuevas, en los 
primeros de nuestra era, encontramos en estos lugares un muni-
cipio romano, llamado Anticaria, que figura en el Itinerario de 
Antonino (entre Barba y Ad Gemellas) y en la Tabula Peutin-
gC;riana, en la vía que va de Malaca a Hispalis (Sevilla) e Itá-
lica; documentos ambos que proceden del siglo IV de Jesucristo. 
Además, en cuatro lápidas imperiales romanas, conservadas en 
Antequera, aparece el gentilicio de Antik(arienses) 1• Y, a poca 
distancia de las cuevas de MeJ:?.ga y Viera, se conservan, con esa 
tenaz fortaleza de las ruinas romanas que a través del abandono 
multisecular testimonian la grandeza de la civilización imperial, 
un largo muro ahuecado por nichos y restos de otros, que el 
pueblo llama «carnicería de los moros» 2 • 
lnscriptiones Hispaniae Latiiiae, por Aemilius Hubner (Berlín 1869), 
láps. nos 2.034, 2.046, 2.047 y 2.048. Un erudito~ que ocultó su nombre tras 
el de Anasthasio Franco y Bebrinsáez, afirma en un librito impreso después del 
año 1781 - Viaje topográ{í,co desde Granada a Lisboa (Granada s. a.), p. 116 -
que algunas de esas inscripciones, las más de ellas colocadas entonces en el Arco 
de los Gigantes, se encontraron en la ciudad o m.uy inmediatas a sus antiguos mu-
ros: placeta del Carmen; la calle Nueva; ,junto a San Sebastián; ce.rea de San 
Juan, etc. Da noticia del lugar de hallazgo "de varias inscripciones antequeranas 
\iledir..a Conde, Conversaciones históricas malagueñas que publica mensualmente-
doo Cecilia García de. la Leña, Descanso II (Málaga 1790). 
2 Estudio reciente de las ruinas romanas de Antequera y de algunos restos 
de esa época es el de S. Giménez Reyna y A. García Bellido, Antigaedades romaG 
nas de Antequera ( At•ch. Esp. de Arqueología, XX[, 1948, pp. 48-68). A prind-
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Es probable que la Anticaria romana ocupase el mismo em-
plazamiento que la ciudad islámica heredera de su nombre, lige-
ramente transformado. Toda la región en torno estuvo muy 
poblada, como atestiguan las ruinas, inexploradas, de abundantes 
agrupaciones urbanas. Lápidas epigráficas y restos arqueológicos 
procedentes de ellas, recogidos piadosamente por los regidores 
antequeranos, consecuencia del fervoroso entusiasmo hacia la 
antiguedad clásica que produjo el Renacimiento, unidos a los 
encontrados en el propio solar, sirvieron·para que el corregidor 
don Juan Porcel de Peralta levantase un gran arco triunfal a la 
entrada de la Alcazaba, dedicado a Felipe II, en 1585, entre 
las dos plazas, la alta y la de los Escribanos. A esas reliquias, 
entre ellas 44 lápidas con inscripción, copias algunas de las 
antiguas, de Anticaria, Singilia, llura y Nescania, se unieron, 
para la decoración del erudito monumento, otras piezas labradas 
entonces, entre ellas dos grandes estatuas de emperadores roma-
nos que flanqueaban la puerta y le valieron el nombre de Arco 
de los Gigantes 1 • 
El momento de entusiasmo por la antiguedad fué pasajero y, 
abandonado el arco, indiferente 'a ciudad hacia su pasado, des-
aparecieron de aquél lápidas, '.tatuas y restos arqueológicos, 
hasta quedar en los primeros a _ 5 del siglo actual desnudo, en 
el estado de abandono y ruina en que hoy se encuentra. 
Como. un precedente de la varios siglos posterior invasión 
islámica, Anticaria conoció en la época romana una de moros 
africanos. En el año 170, reinando Marco Aurelio, cruzaron el 
Estrecho, y después de saquear Málaga, destruyendo su ciuda-
dela, pusieron sitio a Singilia Barba, municipio muy cercano al 
de Anticaria. Vallius Maximianus, gobernador de Lusitania, les 
obligó a levantar el largo cerco, según recuerda una lápida halla-
da en Singilia, cuyas ruinas están en un despoblado conocido por 
el Castillón o Valsequillo; a una legua al norte de Antequera 2 • 
pios del siglo XVJI ya se conocían estas ruinas por «Carnicería de los iuoros» 
(García de Y egrcs, Hist. dé Antequera, p. 32). 
La mayoría de las lápidas y restos que estuvieron en el arco, en unión de 
otros, se guardan ahora en el patio del Ayuntamiento de Antequera. 
2 Hubner, CIL, inscripciones n°s 1.120 y 2.015; en la primera, los ciuda · 
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Piérdense durante siglos las memorias de Antequera. Su 
supervivencia durante los oscuros siguientes a la caída del Impe-
rio romano parece demostrada por persistir su nombre, con li-
gerísimas modificaciones, a través de la edad media hasta nues-
tros días. Una solución de continuidad en su población hubiera 
acarreado, al renacer, cambio de nombre. 
En la época brillante del califato de Córdoba carecería de 
importancia, pues no aparece en las crónicas contemporáneas; la 
cercana Archidona, capital de la cora de Rayyu, absorbería la 
vida de la región. 
Extraña que tampoco figure, junto al de otras ciudades y for-
talezas próximas, en las campañas del rebelde cumar ibn Baf~ün, 
que multiplicó los castillos en toda esta comarca, centro principal 
y baluarte de su rebelión. El señor Lévi-Provern;al cree que ta] 
vez pueda identificarse con la fortaleza de Belda, no localizada, 
en cuyas cercanías fué rechazado ese caudillo en el año 297 '= 
91 O, y que dió nombre a la campaña emprendida contra el mis-
mo en 306 = 919 por cAbd al-RaQ.man III, durante la cual 
conquistó, en el mes de mayo, la fortaleza de Belda, cuyos de-
fensores musulmanes se pas~ron al enemigo, mientras los cristia-
nos perecieron antes de rendirse 1 • Supone el sabio arabista que 
Antequera se llamaba entonces «Baldat Antakira » o Balda sim-
plemente, es decir, «villa» 2 • El cambio temporal de apelativo y 
la restitución del anterior serían hechos insólitos; pero, además, 
danos de Itálica agradecen a dicho procurador la pacificación conseguida, La se-
gunda fué pedestal de una estatua elevada al mismo por los ciudadanos de Singilia, 
agradecidos de que librara al municipio de un largo cerco. Llevada del Castillón, 
.estuvo en el Arco de los Gigantes. Respecto a la fecha de la invasión, véase Jéro 0 
me Carcopino, Le Mar oc antique (París 1943 ), pp. 184 y 2 70. 
1 Histoire de l' Afrique et de l' Espagne intitulée al Bayano-l-Mogrib, trad. y 
anot. por E. Fagnan, tomo II (Argel 1904), pp. 287-289 de la trad. y 181-182 
del texto árabe; Una crónica anónima de <Abd al-Ra"(Jmiin Ill al-Nii~ir, edic. y 
trad. por E. Lévi-Provens:al y Emilio García Gómez (Madrid 1950), pp. 127-130. 
2 Historia de España dirigida por Ramón Menéndez Pida!, tomo 1 V, Espana 
musulmana basta la caída del califato de Córdoba, por E. Lévi-Provens:al, trad. e 
introd. por Emilio García Gómez (Madrid 1950), pp. 239, 27 l y n. (22) de la 
p. 361. Al-balda, «la villa» {Contribución a la toponimia árabe de EFpana, por 
Miguel.Asfn Palacios [Madrid 1940], p. 47). 
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Ja existencia de un topónimo Belda a no mucha distancia de An-
tequera desautoriza la hipotética identidad de ambos lugares 1 • 
De fines de la primera mitad de~ siglo XI es la más antigua 
mención conocida de Antakira, la Antequera islámica. Figura 
en un poema de Samuel ibn al- Nagralla, visir Judío del rey Ba-
dis de Granada. Está fechada esa composición, dirigida por el 
autor-a su hijo, en el campamento militar e fortaleza de Antaki-
Ya Fernández Guerra, en un artículo del Bol. Hist., 1880, n° 3 (citado 
por don Francisco Javier Simonet, en su Historia de los mozárabes de España 
[Madrid 1897-1903), pp. 518-519), identific6 la fortaleza conquistada por ºAbd 
al-Rahman 111 con el monte y cueva de Belda, en el término de Cuevas de San 
Marcos, cerca de Iznájar, tres leguas al norte de Archidona. Cuevas de San Mar-
cos, dice el Diccionario de Madoz, está situada «al pie de una alta sierra tajada 
perpendicularmente». Al sureste del poblado hay un monte, llamado en mapas re-
cientes cerro del Camorro, vértice geodésico (907 metros), en cuya ladera existen 
unas cuevas a las que las gentes del país llaman de Belda; dentro de una de ella~ 
hay una laguna de agua potable. En la cumbre se ven las ruinas de un castillo o 
antiguo poblado. (Datos que debo a la bondad de don Juan T emboury, de Málaga, 
proporcionados por el funcionario que levant6 el mapa del catastro rústico de ese 
término.) Creo que ·resuelve definitivamente la cuesti6n un párrafo de la Histo-
ria ... de la ciudad de Antequera pp. 150 y 409 -, escrita antes de 1608, refi-
riendo una correría militar efectuada por el segundo alcaide de Antequera, Pedro 
de Narváez, cuya muerte, hacia 1424, en otra expedici6n militar, cantó Juan de 
Mena en sus Trescientas: «sac6 de Antequera 150 caballeros y 200 infantes con 
los cuales camin6 a las Cuevas de Belda, que están entre Lucena y Antequera, 
ju
0
nto al río Genil, que eran en aquellos tiempos unos castillos con más de doscien-
tas casas, y, batiendo la fuerza por todas partes, !a entr6 con su gente a fuerza de 
armas, y los moros, no teniendo fuerzas para resistir, desampararon el castillo, hu-
yendo por donde mejor podían. Los cristianos lo saquearon y lo derribaron, por 
no poderlo defender, porque el rey don Juan, por las guerras que en León y Na-
varra tenía, no asistía ni daba socorro de gente a las Andalucías, aunque eran más 
necesarias>;. Sobre las trece cuevas del cerro de la Camorra, "de forma prolongada, 
más tendido que empinado, de hechura de concha de tortuga», en cuya cumbre o 
laderas estuvo sin duda Belda, véanse las pp. 413-418 de la citada Historia. En las 
tierras poco fértiles que rodean el cerro de la Camorra .se veían, en la época de 
García de Y e gros, "reliquias de grandes edificios». Al pie de otro cerro pequeño 
que nace de él y llamaban Camorrillo, alude el mismo autor a las ruinas y nobles 
edificios de una gran población, Astapa, destruída en tiempo de Escipi6n, en que 
se hallaron sepulcros, cajas de plomo y otras cosas. - En los relatos publicados de 
las campañas de <Abd al-Ra~man ITI contra ºUmar ibn I:J.af~un no hay dato alguno 
que se oponga a la segura localizaci6n del castillo de Belda en el término de Cue-
vas de San Marcos. 
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ra, en el año 4807 del cómputo hebráico, después de la fiesta 
de los Tabernáculos, es decir, pasado el 18 de septiembre de 
1046. Samuel ibn Nagralla intervenía en una de las muchas 
campañas militares en las que se enfrentaron por aquellos años el 
monarca ziri de Granada y al-Mutacdíd de Sevilla 1 • 
Archidona y Antequera. siguieron formando parte del reino 
granadino hasta que en 483 = 1090 Jos almorávides destrona: 
ron a su rey cAbd Al1ah. Este, en sus Memorias: refiere la su-
blevación anterior de Kabab b. Tamit, gobernador de esas dos 
ciudades, del que tuvo que deshacerse por sus connivencias con 
el monarca de Sevilla :-? • 
A mediados del siglo XII escribía el ldrisi que Antequera 
y Archidona estaban despobladas a consecuencia de las guerras 
que tuvieron lugar en Andalucía después de la muerte de Al-
manzor, al disgregarse el califato de Córdoba 3 • La noticia ha de 
interpretarse como de estar poco pobladas, pero no yermas. 
YaqUt (m. 627 = 1230) menciona a Antequera, en su Dic-
cionario de los países, como una fortaleza. entre Málaga y Gra-
nada 4 • 
La conquista de Sevilla por Fernando III en 1248 aproximó 
rontera cristiana a los campos de Antequera. La de esta ciu-
dad tentaba, sin duda, a los monarcas castellanos. Debió de pro~ 
yectarla Alfonso X, pues en un privilegio rodado de mayo de. 
1266 prometía a la Orden de Santiago y a su maestre don Peláy 
Pérez Correa donarles, cuando las ganase por guerra o paz, las 
villas y castillos de Antequera y Archidona con todos sus dere-
chos y pertenencias 5 . 
Le Diwiin de Semü' el Hanniigid considere comme source pour l' histoire es-
pagnole, por Jefin Schirmann (Hespéris, XXXV, París 1948), pp. 175-176 
y 184. 
2 Les .. Mémoires» de cAbd Allii.h, dern.ier roí úride de Grenade, por E. Lévi-
Proven9al (AL-ANDALUS, IV, '1936-1939, pp. 60 y 65). 
3 Description de l'Afrique et de l' Espagne por Edrtst, por R. Dozy y M. S. 
de Goeje (leiden 1866), p. 204 del texto y 251 de la trad. 
Mu<yam al-buldii.n, I, p. 370. 
5 Arch. Hist. Nac., Arch. Uclés, cajón 313, n° 13, según cita de Consuelo 
Gutiérrez del Arroyo de Vázquez de PargJ, Privilegios reales de la Orden de San-
tiaso en la Edad Media (Madrid s. a), p. 201, n° 437. 
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Antequera. - Vista de la ciudJd, con la Pena de los Enamorados al fondo, 
desde una ventana de la torre del Homenaje de la Alcaz,1ba. 
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P ~ro habían de pasar muchos años antes de que esas dos 
ciudades, que el Rey Sabio creía tan próximas a su obediencia, 
formasen parte del reino de Castilla. A principios del siglo XIV 
mencionan las crónicas. a Antequera entre las poblaciones de las 
que se apoderó A bu-1-Walid, rebelado contra Na~r, algo antes 
de ser proclamado en 713 = 1314 soberano de Granada 1 • 
Informado Alfonso XI, en 1339, del paso «aquende la 
mar» de Abu-1-Malik, hijo del rey de Marruecos, para empren-
der una campaña por las ·tierras fronterizas andaluzas desde 
Ronda, acordó « gue sería bien de ir a talar los panes et las 
viñas de aguella villa ... et de Archidona, et de Anteguera, et de 
los otros logares que son y cerca, porque aquellos caballeros, 
nin los d..:: aquellos logares non oviesen allí mantenimiento» 2 • 
Salido el rey con sus huestes de Sevilla, 
entró por la ft·onte1·a, 
su noble pendón delante, 
corrió luego Antiquera 
fué buscar al niara infante 3 • 
Cerca de esa villa pasó tres días «talando los panes, et las 
viñas, et las huertas». Después de enviar tropas a devastar los 
campos de Archidona, dirigióse a las fuentes de Huexbar y a 
Ronda, sin conseguir que el infante saliese al llano y aceptase 
batalla. Cuatro días estuvieron las tropas castellanas combatien-
do la última villa, hasta que, faltas de vituallas, les fué preciso 
retirarse, y a una legua de Ronda infligieron gran derrota a los 
moros seguidores 4 • 
The History of the Mohammedan Dynasties in Spain, by Ahmed ibn Mo-
hammed al-Makkari, adapt. de Pascual de Gayangos, vol. II (Londres 1843), 
p. 348. 
Biblioteca de Autores Españoles (Rivadeneyra), tomo LXVI, Crónica de 
Los Reyes de Castilla, I (Madrid 187 5), Cr6nica de don Alfonso XI, caps. CXCIV 
y CXCV, pp. 296-297. 
Biblioteca de Autores Españoles (Rivadeneyra), tomo LVII, Poetas caste-
llanos anteriores al siglo XV (Madrid 1911), Poema de Alfonso Onceno, p. 498. 
4 Crónicas de los Reyes de Castilla, l, cap. CXV, pp. 296-297. 
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Distintas fueron las circunstancias de la entrada en la vega 
de Antequera de don Pedro I, hijo y sucesor de Alfonso XI, 
en 1361. Iba acompañado del rey destronado de Granada Mu-
l:iammad V. Llegó a esa «villa, muy fuerte, et non la pudo aver; 
e tornóse dende, e envió todos los suyos que entrasen en la vega 
de Granada, e fué con ellos el rey Mahomad» 1 • 
Pocos años después, Ibn al-Jatib, el poeta y visir granadino, 
escribía en lenguaje retórico el elogio y la censura de Anteque-
ra, lugar de hermosa apariencia con que se adornaba el rostro 
del año, sitio próspero de sembrados y rebaños, de abundantes 
alimentos y numerosa población, con espaciosas campiñas, ricas 
en plantíos y pastos, regadas por muchos arroyos y largas ace-
quias, comparables a ensortijadas serpientes; no había tierra que 
la superase en los dones de b agricultura ni en la producción de 
sal. Pero era escasa en diversiones y falta de dulzura y benignidad. 
Ciudad rebelde, comparable a un corcel excesivamente impetuo-
so, libre y alborozado, no podían asegurarla firmemente solda-
dos armados de pies a cabeza. Sus gentes, de mala y altiva con-
dición, no recibían cordialmente a los peregrinos y andaban con 
frecuencia en tratos con los enemigos 2 • 
A través de este conceptuoso retrato se transparenta la psi-
cología de una población du_rante muchos años fronteriza, con 
las virtudes y defectos de gentes en continua alerta. 
A comienzos del siglo XV Antequera, situada en la línea 
divisoria con los dominios de Castilla, en un extremo del debi-
litado reino granadino, rodeada en parte por populosas villas 
cristianas, era fruto maduro, tentador para las apetencias castella-
nas. Emprendió su conquista en 141 O el infante don Fernando 
- por ella recibió más tarde el sobrenombre de Antequera -, 
tutor de su sobrino Juan II. Sentó sus reales en los montes pró-
ximos, entre ellos en la sierra o cerro de San Cristóbal, a me-
diodía, separado de la villa, a la que señoreaba, por el río, em-
Ct•Ónicas de los Reyes de Castilla, l, Crónica del rey don Pedro 1, 
cap. VII, p. 514. 
2 Descripción del reino de Granada, por don Francisco Javier Simonet (Ma-
drid 1860), p. 83. 
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plazamiento de una riibita, sobre cuyas ruinas se levantó luego la 
ermita de Nuestra Seiíora de la Cabeza. En Sevilla, en el corral 
del Alcázar, se labraron grandes y hermosas bastidas y escalas, 
para cuya salida hubo necesidad de romper el muro, por no ca-
ber por la puerta de Jerez. Cargáronse en 360 carretas, partidas 
de esa ciudad el 5 de mayo y llegadas al real sobre Antequera 
el 12. 
El campamento de las tropas mandadas por don Sancho de 
Rojas, obispo de Palencia, emplazado en el cerro de la Rabita, 
sufrió un fuerte ataque de los moros que acudieron de Granada 
en socorro de ArJ.tequera, mandados por dos infantes hermanos 
del monarca nazarí, cuyo campamento estaba en la Boca del 
Ásno, en el camino para Málaga. 
Llegadas las bastidas de Sevilla descargáronse al pie de la 
cuesta de una torre albarrana de la ·ciudad, luego llamada de la Es-
cala 1 , pensando armarlas en un llano delante de ella; pero, bati-
dos los que las llevaban por los tiros de pólvora, sobre todo de 
una gruesa lombarda, y por los ballesteros antequeranos, hubie-
ron de armar una más abajo y allanar el camino para poder acer-
carla, pues había gran cuesta. Por fin consiguieron llevarla al lla-
no delante de la torre de la villa, al mismo tiempo que comenza-
ban a armar otra bastida y la escala. Cegaron con harto trabajo 
los castellanos la cava que estaba delante de la torre y encoraron 
las bastidas con cueros secos traídos de Sevilla. Protegidos por 
mantas y el fuego de las lombardas, fueron aproximando bastidas 
y escala a la torre, derrocada por el fuego de aquéllas, al mismo 
tiempo que otros combatían, llevandd escalas, las puertas de Má-
Discursos histól'icos de la muy noble y llH•:f leal ciudad de Murcia y su 
t•eitto, por el licenciado Francisco Cascales, tercera edici6n (Murcia 1874). Casca-
les reproduce~- disc. décimo, cap. X, pp. 234-235 - una carta fechada el 29 de 
septiembre del doctor Alfonso Fernández de Cascales, alcalde de corte, que se hal16 
presente en el sitio desde el principio hasta el cabo: «,., martes dieciséis de se-
tiembre, fué el \nfante mi señor por la mañana a la grulla, que estaba puesta y 
asentada sobre la Torre Albarrana de la falda de la villa de Antequera, .. , mand6 
arrimar la escala mayor encima de la Torre Albarrana ... » La torre, llamada de la 
Escala o de la EstrelÍa, es la que está sobre la plazoleta del Carmen, según dice 
García de Y e gros - Historia de Antequera, p. 102 - y parece confirmar el re-
lato de la conquista de la ciudad. 
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)aga y de la Villa, su torre y toda la cerca en torno. Fracasado 
el asalto por el incendio de la escala, para incomunicar por com-
pleto la ciudad sitiada, el infante don Fernando acordó rodearla 
de tapias, dos en alto y en algunos sitios tres, dejando algunas 
puertas bien guardadas. 
Faltos de agua en el interior del recinto, los sitiados se pro-
veían de la del río, saliendo para ello por un postigo pequeño que 
estaba contra las huertas ·y que don Fernando mandó guardar a 
sus tropas. 
Adobadas las bastidas y escala, incendiadas en los combates 
anteriores, protegidos por el fuego de las lombardas y los ba-
llesteros, echada la escala sobre la torre, pudo subir la gente de 
armas y adueñarse de ella. Por un portillo hecho en su adarve 
fueron entrando los soldados cristianos y peleando por las calles 
con los moros, hasta que éstos la desampararon, retirándose a la 
alcazaba. Fué esta entrada de la villa el 16 de septiembre. El 22 
entregóse la fortaleza, con la condición de que los moros dejasen 
las armas, bastimentas, almadraques y cautivos cristianos que 
tenían, y saliesen con todo el resto, dejándoles el infante mil bes-
tias en que llevasen mujeres,, hijos y bienes a Archidona. El 1° de 
octubre se bendijo la mezquita que estaba dentro del castillo1 
consagrándola a San Salvador 1 • 
Honda repercusión tuvo, tanto en el campo cristiano como 
en el islámico, la caída de Antequera. Sirvió con frecuencia de 
tema a escritores y poetas. 
Entre las obras de los últimos descuella el bello romance de 
«La mañana de San Juan». Mientras las damas moras contemplan 
asomadas a las torres de la Alhambra, y el rey desde la Alcazaba, 
los juegos y fiestas de los jinetes revolviendo sus caballos y ju-
gando de las lanzas en la vega, 
dando voces vino un moro, 
sangrienta toda la cara: 
Crónica de don 'Juan 11, por Fernán Pérez de Guzmán, Biblioteca de 
Autores Españoles (Rivadeneyra), LXVIII, Crónicas de los Reyes de Castilla, 
tomo 11 (Madrid 1877), año cuarto, caps. Ill-XXXIX, pp. 317-332. 
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- Con tu licencia, buen rey, 
diréte una nueva 1nala.• 
El infante don Fernando 
tiene a Antequera ganada; 
1nuc!Jos 1noros deja nutertos, 
yo soy quien mejor librara, 
y siete lanzadas traigo, 
la 11ieno1• me llega al alma. 
Los que CNitnigo es caparon 
en A1·chidona quedaba1i. 
La cerca y la alcazaba. 
439 
En lo alto del cerro calizo, de cumbre aproximadamente 
triangular y por cuya ladera septentrional Y' llanura inmediata se 
extiende la ciudad moderna, levántase, a noroeste, la alcazaba, 
de la que arrancaban los lienzos de muralla que protegían el no 
muy extenso recinto de la Antequera musulmana. A mediodía, 
el cerro se prolonga por otros más elevados para culminar en la 
áspera y bravía sierra del Torcal, magnífico fondo a la ciudad 
contemplada desde la vega. 
En el siglo XVI empezó a desplazarse el núcleo urbano ha-
cia la llanura, en dirección norte, y hoy las torres y muros de 
la fortaleza, cuya reciedumbre ha resistido siglos de abandono, 
se levantan sobre pobres sembrados y casuchas ruinosas. 
Dentro de sus muros hubo, como de costumbre, una mez-
quita, convertida, como se dijo, al conquistar la ciudad los cristia-
nos, en iglesia parroquial de San Salvador, y casas en calles an-
gostas, habitadas aún en el siglo XVI por gentes principales. 
De los muros que rodeaban la fortaleza no quedan más que 
escasos lienzos, entre torres agrietadas. La mayor, que sería la 
del Homenaje, ocupa el ángulo noroeste. Llamábase a fines del 
siglo XVI de las Cinco esquinas, por su planta angular. Des-
cansa sobre una plataforma de mayor extensión. En la parte baja 
de sus muros se aprovecharon algunos sillares de construcciones 
romanas; también se ve algún trozo en el que alternan los colo-
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cados a soga con los de tizón; el resto, lo mismo que la otra 
torre conservada, hacia sur, es de sillarejo regular, dispuesto en 
hiladas, mientras los lienzos de muros intermedios son de mam-
postería. 
4 5 metro/ 
=:c.:1==================== 
Antequera. - Alcazaba. Planta de la torre Blanca al 
nivel del adarve. 
Los lados exteriores de esa torre mayor tienen 16, 7 5 y 
17,70 metros, respectivamente; 2,65 es el grueso de sus muros. 
Su ingreso es por el adarve, y en el interior hay varias estan-
cias cubiertas con bóvedas esquifadas, excepto una que tiene te-
cho de madera. Empinada escalera permite alcanzar la terraza. 
Las puertas son adinteladas y los huecos exteriores, de arco de 
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herradura. Sobre la torre se levanta un cuerpo de ladrillo, cons-
truído en el siglo XVI o XVII; cobija una campana que servía 
para regular los riegos de la vega. 
Hacia sur arranca de esta torre un lienzo de muro, fortalecí-
•' !! 
4 s m~tro/ tn;at============:c:=== 
Antequera. - Alcazaba. Planta alta de la torre Blanca. 
do con dos torrecillas semicilíndricas, desmochadas, cuyo adarve 
conduce al ingreso de otra, casi cuadrada, de 9 por 9, 70 metros 
de lado. Sus dos plantas divídense en varias habitaciones pe-
queñas, iluminadas por troneras las de la inferior y por ventanas 
de arco de medio punto las de la más alta, ésta con patinillo 
central y una de cuyas habitaciones tiene en sus extremos dos 
25 
Plano del recintc 
M ur.slla coM '1rvada, 
» de~aparn,ida. 
1lmán de Antequera. 
Dibujo de Manuel Ocaña '}únénez. 
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atajos, separados por sendos arcos, cubiertos por medias bó-
vedas esquifadas. Todas las bóvedas son de ladrillo y en la 
planta alta las hay de medio cañón, construídas por fajas verti-
cales. 
El recinto murado de la ciudad, de cuya cerca han desapare-
cido casi todos los lienzos de muralla, se unía al de la alcazaba, 
para continuar al mediodía por lo alto del cerro y bajar luego 
por su ladera oriental hasta una pequeña corriente de agua que 
le contornea por esa parte y llaman río de la Villa. ·Volvía la 
cerca a ascender, torciendo hacia norte, para unirse a la alcazaba 
en sitio que, por lo destruído de estas obras militares, no es po-
sible precisar. 
Arruinados casi todos los paños de muro;i de la cerca, que-
dan algunas torres, hitos que permiten señalar su trazado. A 
sur, aislada y en lo alto del cerro se levanta una, hoy ermi.~ .. 
ta, dedicada a la Virgen de Espera. Fué puerta, con pasadizo 
en recodo, llamada de Málaga, por arrancar de ella el camino 
que conducía a esa ciudad. El ancho total de su frente es de 
9, 94 metros; la fábrica, de mampostería, guardando regularidad 
de hiladas, y de sillarejo en los ángulos; los arcos son de ladri-
llo. Como la puerta de la Xarea o de la Justicia de la Alham-
bra, tiene en su frente un elevado arco de herradura, enjarjado 
hasta los dos tercios de alto y con alfiz, tras del que hay un 
hueco sin bóveda para poder arrojar proyectiles desde arriba. 
Por desaparecido adarve ingresábase a una habitación, cubier-
ta con bóveda de arista, prolongados los medios cañones que la 
forman. 
Inmediato a la ermita permanece un torreón semicircular de 
mampostería, guardando sus mampuestos regularidad de hiladas, 
rellenos los huecos entre ellos con pequeñas piedras. Cercano se 
ve un resto de muro, frenteado con cajones de mampostería en-
tre dos hiladas de ladrillo. 
Más allá, hacia norte, la muralla bajaba a la orilla del río, 
sin duda para facilitar el aprovisionamiento de agua. Queda en 
ese lugar una torre albarrana de mampostería, unida a la cerca 
por bóveda de medio cañón agudo, bajo la cual pasa ahora un 
camino. 
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En el frente septentrional de la cerca, medio oculta entre vi-
viendas que han asegurarlo su conservación, existe otra torre al-
barrana. Junto a ella una brecha en la muralla permite ingresar 
en el recinto; llámase postigo de la Estrella, al que se llega pa-
sando bajo el arco o bóveda de enlace de la torre con la cerca. 
Además de esa puerta de Málaga hubo otra a norte, que los 
cronistas de la conquista llaman de la Villa, abierta también en 
una torre; fué sustituída en 1585 por el arco de los Gigantes; 
tenía barbacana delante, según un documento de 1502 conserva-
do en el Archivo Municipal 1, y foso, como acredita la Crónica 
de Pérez de Guzmán. No parece que hubiera más de esos dos 
ingresos, pero el mismo texto alude a un postigo por el que salían 
los sitiados para proveerse de agua en el río; estaría cerca de la 
torre albarrana mencionada. 
Como en Granada y en otras poblaciones andaluzas, .hubo 
en Antequera un barrio extramuros llamado Albaicín, a juzgar 
por una plazuela del mismo nombre, citada en los primeros años 
del siglo XVI 2 • 
Las características de torres y murallas permiten atribuir su 
construcción al siglo XIV, probablemente en su primera mitad. 
Recuérdese que cuando don Pedro I llegó en 1361 ante sus mu-
ros, con su aliado Mu}:iammad V, no la pudo haber, por ser una 
villa muy fuerte, según refiere López de Ayala. 
En 1510 se gastaron de los propios de la ciudad 50.000 
maravedises en reparar los mui·os de la cerca, pues las aguas de 
lluvia filtrábanse entonces a través de las bóvedas de la torre del 
Homenaje; se temía su hundimiento, de no realizarse la obligada 
reparación. 
A fines del siglo XVI la muralla estaba caída. Entonces, en 
virtud de orden de Felipe 11, que afectaba a todas las de Espa-
ña, se hizo un reconocimiento de la fortalez::i: los muros y torres 
del castillo tenían necesidad de reparos; lienzos de murallas y 
Repartimientos y urbanización después de la Conquista, por José María 
Fernández (Gihralfaro, afio I, Málaga 1951, p. 13 ). 
2 Diccionario geog.-estad.-hist. de Espaiía, por Pascual Madoz, II (Madrid 
1849), p. 336. 
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esquinas de torres se iban cayendo unas y estaban caídas otras. 
En el castillo vivía su alcaide, don Diego de Narváez. De un 
reconocimiento de 1592 consta que a la torre del Homenaje 
había necesidad de echarle un suelo, un pretil y almenas; sus 
bóvedas se llovían. Tanto la torre del Homenaje como la Blanca 
(sin duda la situada a sur de la primera) estaban muy faltas de 
reparos, lo mismo que el muro situado entre ambas, del suelo, 
pretiles y almenas 1 • 
Alcazaba y murallas ya no eran de utilidad alguna. Parte de 
la primera manteníase aún en pie por tener en ella su habitación 
el alcaide. A la Antequera militar sucedía la agrícola e indus-
trial, de intensa religiosidad, a juzgar por el número de tem-
plos y conventos entonces levantados, y gran riqueza, indife-
rente al pasado y a sus restos. 
Demografía y evolución urbana. 
Disminuída Antequera durante las guerras que tuvieron lugar 
en el siglo XI, al disgregarse la España musulmana, según el tes-
timonio citado del Idrisi, aunque no llegaría a la total despobla-
ción, debió de resurgir en la segunda mitad del siglo XIII, poco 
después de la formación del reino granadino, acrecentada pro-
bablemente con los musulmanes desplazados por las conquistas 
de Fernando III. Lugar fronterizo, siempre expuesto a incursio-
nes devastadoras, en las que eran destruídas las cosechas, más 
que ciudad agrícola fué puesto militar. Su nombre aparece pocas 
veces en las crónicas castellanas e islámicas medievales hasta su 
conquista en 141 O. 
De su escasa importancia en tal fecha poseemos datos pre-
cisos. La Crónica de don Juan TI dice que el infante don 
Fernando, rendida la ciudad, mandó salir a sus habitantes para 
contarlos: eran 895 hombres de pelea, 770 mujeres y 863 ni-
Castillos y fortalezas del antiguo reino de Granada, por Mariano Alcocer 
Martínez (Tánger 1941), pp. 108-110; Castillos y fortalezas del reino, por Julián 
Paz (Madrid 1 914), p. 16. 
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ños; había, pues, en ella, en ese momento 2.528 habitantes 1 • 
Cascales reproduce una carta, fechada en Antequera el 29 de 
septiembre de 141 O, escrita por quien estuvo presente al asedio 
desde el principio hasta el cabo, según la cual «murieron du-
rante el asedio de los moros más valientes cincuenta y cinco, y 
de enfermedades y hambre, y de estar desvelados y no dormir 
muchos, y salieron por la puerta cuando dejaron y desampararon 
la villa dos mil y ochocientas quince personas)) 2 • -
Pero aún exis!e un tercer cómputo: el del cronista de 
Juan II Alvar García de Santa María, asistente a la última parte 
del asedio, el cual dice, aludiendo a lo~ moros salidos de la plau 
recién conquistada, que «fueron contados los que ende salieron, 
que los contó el estoriador que ordenó esta crónica~ e fueron 
fallados por todos 2.628 personas» 3 • L1 diferencia entre las 
tres cuentas es muy reducida. 
La cerca de Antequera, destruída en gran parte, pero cuyos 
vestigios permiten dibujarla en el plano de la ciudad actual, en-
cerraba 63 .140 metros cuadrados, a los que aproximadamente 
corresponden, según nuestros cálculos, 367 viviendas y 2.202 
almas. No es de extrañar el que salieran de la ciudad conquis-
tada algunos centenares más, pues la feraz campiña inmediata 
estaría muy poblada, y, al llegar las tropas ca5tellanas, sus ha-
bitantes se refugiarían tras los muros de aquélla. 
Evacuada la ciudad por sus habitantes islámicos, dícese man-
dó el rey poblarla con 620 vecinos, 120 de a caballo, 300 ba-
llesteros y 200 lanceros 4 • Dato de mayor crédito es el de ha-
berse dado poder algo después al alcaide Rodrigo de Narváez 
Crónica de don 'Juan JI, por Pérez de Guzmán, en Bib. de Autores. Espa-
ñoles (Rivadeneyra), LXVIII, p. 331. 
2 Discursos históricos de la muy noble y muy leal ciudad de Murcia y su 
reyno, disc. décimo, cap. X, PP· 234-235. 
3 Alvar García de Santa María, cronista de Juan II de Castilla. Discurso 
leído ante la Real Academia de la Historia ... , por el excelentísimo señor don Fran-
cisco Cantera y Burgos (Madrid 1951), p. 24. 
4 Paz, Castillos y fortalezas del reino, p. 16; Alcocer, Castillos y fortale-
zas del antiguo reino de Granada, p. 110. Según la carta publicada por Cascales, 
el infante don Fernando dejó en Antequera quinientas lanzas, mil ballesteros y mil 
lanceros (Discursos históricos de Murcia, p. 236). 
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y a Gonzalo García de Eslava, jurado de Ecija y obrero pagador 
de la villa conquistada, para el reparto de las heredades, casas, 
viñas, etc., tasando ciento treinta caballerías y cuatrocientas 
peonías, lo gue supone 90 pobladores menos de los antes rese-
ñados. Este repartimiento obtuvo confirmación regia en 1414. 
La población de Antequera, antes del siglo XVI, es decir, 
hasta que con las conquistas de Málaga (1487) y Granada 
( 149 2) perdió su condición de plaza militar y fronteriza, sería 
muy escasa. En una petición a los reyes doña Juana y don Car-
los, elevada en 1518 por Pedro Muñoz, personero de la comu-
nidad y vecino, se dice «que, al tiempo que se ganó esta ciudad 
de los moros, y después, fasta que se ganó el reino de Granada, 
había en ella fasta doscientos vecinos, que vivían de los muros 
adentro de fa dicha ciudad, porque fuera no osaban vivir a causa 
del peligro de sus personas». A comienzos del sigloXVI tan sólo 
había en la ciudad murada una plaza muy estrecha e irregular a las 
espaldas de la iglesia mayor de Santa María, entonces en construc-
ción, junto a la puerta de la villa. Creciendo el número de pobla-
dores, se pensó en ensancharla en 1502, comprando y derriban-
do para ello unas tiendas, COI\ lo que se ennoblecería la ciudad. 
Siete años después amplióse nuevamente la plaza de Santa María 
y se inició en ella la obra de la audiencia y casas de cabildo. 
La fertilidad del suelo y los privilegios otorgados a la ciudad 
en .el siglo XV, por su condición de fronteriza, atraje ron a gente 
de muchos lugares, que acudía a acrecentar su vecindario. 
Una cédula de la reina doña Juana de 1515, expedida a pe-
tición y súplica del personero de· Antequera en nombre de ésta, 
permite imaginar cómo eran sus calles y casas, semejantes a las de 
tantas otras ciudades .andaluzas que, por los mismos años, se tra-
taba de ensanchar y hacer más regulares, suprimiendo los abun-
dantes ajimeces y saledizos que aumentaban su angostura y lobre-
guez, para que el sol y la luz penetrasen en ellas 1 • 
1 Ajimeces, por L. T. B. (AL-ANDALUS, XII; 1947, pp. 415-427); Leopoldo 
Torres Balbás, Plazas, zocos y tiendas de las ciudades hispano musulmanas (AL-
ANDALUS, XII, 1947, pp. 437-476; Algunos aspectos de la casa bispanomusulma-
na: almacer{as, algorfas y saledizos, por L. T. B. (AL-ANDALUS, XV, 1950, pági-
nas 179-191). 
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Merecen transcribirse algunos de los párrafos de la cédula 
real, pues dan perfecta idea del aspecto de la Antequera musul-
mana, hoy totalmente desaparecida, y de las apetencias de sol, 
clari2ad, limpieza y alegría del concejo, pues las palabras de la 
cédula serán copia de las de petición del personero. 
Según el referido documento, en Antequera había algunas 
casas « cen balcones y salidas a las calles que las hacían estrechas 
y oscuras y parecían mal para el ornato y bien público», por lo 
que se dispuso «que ningunas personas, de cualquier estado y 
condición que sean, no fagan ni labren ni edifiquen en las calles 
públicas de la dicha ciudad, ni en alguna dellas, pasadizos ni vo-
ladizos, corredores ni balcones, ni otros edificios algunos que 
salgan a la dicha calle, fuera de la pared en que estuviese el tal 
edificio. E si de aquí adelante algunos de los pasadizos e balco-
nes e corredores e otros edificios que en las calles de la dicha 
ciudad están fechos y edificados se cayeran o desbarataren por 
cualquier manera, mando que los dueños de las casas donde es-
tuvieren fechas, e los que en ellas moraren, ni otras personas 
algunas les puedan tornar a edificar, ni remueven ni adoben ni 
reparen; en cuando fueren caídos todo o cualquier parte dellos, 
que non los tornen a facer, ni a edificar, ni reparen cosa alguna 
ni parte dello, salvo que quede raz e igual con las dichas pare-
des que salen a las dichas calles donde estuvieren los tales edifi-
cios, por manera que las dichas calles públicas queden exentas, 
sin embargo ninguno de los susodichos, y estén alegres e lim-
pias e claras, e puedan entrar e entren en ellas sol e claridad, e 
cesen todos los daños susodichos, so pena que los que los. que 
ficieren los dichos edificios e los reedificaren e los adobaren, que 
luego le sean derribados, e por el mismo fecho no los puedan 
tener ni facer más; e demás e allende desto, cayeren e incurran 
en pena de diez mil maravedís, la mitad para la mi cámara e la 
otra mitad para el acusador» 1 • 
Según la citada petición de 1518, «después que se ganó el 
Todas los datos que aquí figuran referentes al siglo XVI, de los que no 
se incluye cita, pertenecen al interesante artículo de don José María Fernández, 
antes citado, escrito a base de documentos del Arch. Mun. de Antequera. 
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dicho reino de Granada se ha poblado la ciudad de los muros 
afuera en más cantidad de tres mil vecinos, demás allende de los 
que viven dentro de la ciudad, e se puebla de cada día. E que 
hay en el dicho arrabal dos iglesias parroquiales (San Juan y San 
Sebastián, reconstruídas posteriormente), tres monasterios ecua-
tro hospitales». En el mismo documento se solicitan dos plazas 
fuera de los muros de la ciudad, «una en la calle del Portichuelo 
y la otra cabe la iglesia de San Sebastián, donde había espacio 
y buen sitio que había quedado para ello, al tiempo que se po-
blaron los arrabales». El más principal de éstos era por entonces 
el de San Sebastián, en el que se labraba un muro, casi acabado, 
de coste de más de un cuento de maravedís, y dentro del cual 
había de hacerse otra plaza pública, ya comenzada. 
Una cédula real de 1518 de doña Juana y don Carlos re-
cuerda que en cartas anteriores habían autorizado pudiera haber 
seis tiendas en los arrabales antequeranos, ((acatando que se avían 
poblado en mucha cantidad e que la población dellos crecía de 
cada día», concesión ampliada luego hasta el número de veinte, 
a petición de Pedro Muñoz, personero de Anteguera, en nom-
bre de su comunidad. Dicha cédula otorga también licencia a 
cualquier vecino de los arrabales para tener tienda en ellos sin 
pagar tributo, «por quanto la libertad es cosa con que los pue-
blos se aumentan e ennoblecen». 
Confirma el crecimiento de Antequera por aquellos años el 
Itinerario de don Fernando Colón, comenzado en 1517, pues 
dice ser la villa pequeña, pero con grandes arrabales, y que «de 
muy poco tiempo se a poblado mucho» 1 • 
A fines del siglo XVI vivían dentro del castillo o alcazaba 
x:nas de 100 vecinos; casi toda la población habitaba extramuros 2 • 
Y a se dijo cómo la cerca estaba caída por esos años y la forta-
leza necesitada de grandes reparos. 
Entonces, reinando Felipe II, vuelve a ocuparse la ciudad 
Descripción y cosmografía de España, por .Fernando Colón, tomo III (Ma-
drid 1917), p. 110. En este Itinerario se dice que «Antequera es cibdad de tres ... 
vecinos». 
2 Paz, Castillos y fortalezas del reino, p. 16; Alcocer, Castillos y fortalezas 
del antiguo reino de Granada, pp. 108-109. 
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-del ensanche de la vieja plaza, en la que había algunas casas an-
tiguas ruinosas, y estaban la iglesia mayor, la audiencia, la cár-
cel pública y los escritorios de los escribanos. Acudía a ella mu-
c4a gente principal a sus paseos y entretenimientos, negociantes 
y otras personas, y la mayor parte de los vecinos en las fiestas 
solemnes y cuando era escenario de representaciones religiosas. 
Para tanta concurrencia resultaba angosta y corta. Por la necesi-
dad de ensancharla y «el bien y ornato público», acordó la ciudad 
suplicar a Su Majestad autorizase el derribo de las tiendas exis-
tentes entre la muralla y la plaza, «para que quede ancha e en 
cuadra como conviene» 1• 
Un precioso dibujo de Georgius Hoefnagle, hecho a fines 
del siglo XVI desde el cerro frontero, incluído en la. conocida 
obra Civitates orbis terrarum, da perfecta idea de Antequera 
en esa época 2 • Las montañas del fondo se representaron. en él 
con altura y quebrantos bastante mayores que los reales - no 
fueron sólo los dibujantes románticos los que engrandecían los 
accidentes del paisaje para aumentar el efecto pintoresco de sus 
diseños de ciudades y monumentos españoles -; pero murallas 
y caserío parecen copiados con extraordinaria minuciosidad y 
conciencia. Se ve en la estampa de Hoefnagle la alcazaba y el 
muro septentrional de la población musulmana que bajaba hasta 
el río de la Villa, con sus torres - de dimensiones más redu-
cidas que las dos subsistentes - y lienzos de muro intermedios 
en pie, contra lo afirmado por testimonios anteriores, y la muy 
grande y apretada población moderna, extendida por .las laderas 
y llanura septentrionales, rebasando ampliamente a oriente y oc-
cidente los extremos del cerro ocupado por la ciudad islámica. 
En el dibujo aparece la puerta septentrional de la alcazaba 
entre dos torres, antes de su sustitución por el arco de los Gi-
gantes. 
Fernández, Repartimien'tos y u,.banización ( Gibralfaro, l, pp. 19-20). 
Braun y Hohenberg, Civitates orbis terrarum. El grabado de Antequera 
está en el tomo segundo, De praecipuis totius universi urbibus, cuyo privilegio de 
impresión lleva la fecha de 1574. Aunque el grabado carece de ella, el dibujo del 
que se copió lo haría Hohenberg en 1564, data de los de Granada, Archidona y 
la Peña de los Enamorados, publicados en otros tomos. 
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En 1° de febrero de 161 O salieron de Antequera 260 mo-
riscos expulsados, entre hombres, niños y mujeres. Embarcaron 
en Málaga y fueron a Fez 1 • 
En la profunda decadencia de España en el siglo XVII, An-
tequera fué un islote de prosperidad urbana. Su crecimiento, ya 
considerable en el siglo XVI, alcanzó en el siguientt; ritmo más 
acelerado. En su primera mitad, cuando la mayoría de las viejas 
ciudades de la Península se despoblaban, y barrios enteros de 
ellas quedaban ruinosos y desiertos, Henríquez de Jorquera dice 
habitaban Antequera siete mil vecinos, con gran nobleza de ca-
balleros mayorazgos, divididos e.n seis collaciones. Tenía once 
conventos - doce cuenta Madoz a mediados del siglo XIX --
de frailes y siete de monjas, un grandioso y ·rico hospital, once 
ermitas y tres estudios. Libre de pechos y alcabalas, era por ello 
de grandísimo trato, poseyendo sus mercaderes crecidos cau-
dales 2 • 
A mediados del siglo XVII describe Méndez Silva a An-
teq uera «ceñida de antigua muralla, seis puertas, fuerte y bien 
fabricado castillo, orillas del río llamado de la Villa, con 3 7 mo-
linOs ... , seis parroquias ... , once conventos de frailes, siete de 
monjas ... ; ocúpanla siete mil vecinos» 3 • 
La habitaba entonces una nobleza terrícola, dueña de grandes 
propiedades agrarias, cuyas amplias casas, con honores de palacio 
algunas, contribuían con los muchos templos y los vastos conven-
tos a prestar empaque señorial a ·la ciudad. Lo que sobre todo la 
daba carácter, como a Córdoba antaño y aun todavía a Toledo, 
era el número de construcciones religiosas, barrocas la mayoría, 
que hacen aún de Antequera urbe típicamente española, santua-
García de Yegros, Historia de la ciudad de Antequera, p. 397. 
2 Francisco Henríquez de Jorquera, Anales de Granada, edic. por Antonio 
Marín O ce te (Granada 1934), pp. 105-106. En el libro de don José María Fer-
nández, Las iglesias de Antequera (Málaga 1943), se describen no menos de 23 
templos aún existentes, con exclusión de las ermitas. Los continuadores de la His-
toria de García de Y egros inventarían, a más de las 6 antiguas iglesias parroquia-
les, 18 conventos y 12 ermitas. 
Población gen.eral de España, por Rodrigo Méndez Silva (Madrid 1645), 
fº 118 v. 
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Antequera. - Arco de paso a una de Lis torres alb.1rranas de la cerca. 
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AntequerJ. i.;n el '>iglo X\' 11 l, según un lienzo votivo exi-,tente en !J. iglesiJ. Je SJ.nto Domingo 
de esa ciudad, conmemorativo de la peste de 1679. 
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rio y convento a la ve:l:. «Cada incremento de la ciudad - se ha 
dicho con palabras exactas - fué señalado por una iglesia, de 
modo que apenas hubo casa que no viviera bajo la sombra de 
un campanario, no ya al alcance de sus bronces ... Desde enton-
ces [el siglo XVIII] rio se ha levantado una iglesia. No sólo 
no se ha levantado, sino que se ha dejado caer, miserablemente, 
algunas, con una indiferencia que conturba, tanto como admira 
aquel espléndido fervor que las alzó una tras otra, sin poner tra-
bas al entusiasmo y que luego fué, día a día, año a año, enri-
queciéndolas » 1 • 
Cuando en el reinado de Felipe III, en la primera decena del 
siglo XVII, el licenciado y canónigo antequerano Gircía de 
Y egros escribió la historia de su ciudad natal, dentro del recinto 
del castillo aún quedaban unas pocas y angostas calles en las que 
había casas principales de alcaides, corregidores y otros caballe-
ros; las de la villa vieja, en la áspera ladera que desciende ha-
cia el río, estaban muy «maltratadas y casi todas caídas»; en 
más de 5. 000 casas calcula las entonces existentes en Ante-
quera. 
Del aspecto de la ciudad en el siglo XVIII, con el muro 
septentrional de la alcazaba aún en pie, cubiertas por tejados las 
torres, podemos formar alguna idea por un curioso e ingenuo 
lienzo votivo existente en la iglesia del convento de Santo Do-
mingo, pintado para conmemorar· la terminación milagrosa de 
una peste sufrida por la ciudad en 1679, ofrecido por Juan 
Bautista Napolitano. En él se reproducen las trágicas escenas de 
la epidemia en las calles, plazas y edificios. Esa epidemia y la de 
1649 arruinaron el arrabal de San Juan. 
En el Diccionario de Madoz, al mediar el siglo XIX, figura 
Antequera con 4.337 vecinos, 17.031 almas y 3.016 casas. 
El movimiento hacia el llano, iniciado en los últimos años del 
siglo XV, siguió ininterrumpidamente en los posteriores, acele-
rado en el pasado con la construcción del ferrocarril y varias 
carreteras. 
Prólogo a la obra de Fernández, Las iglesias de Antequera, firmado por 
JCosé). /\. M(uñoz) R(ojas). 
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Pero de ese continuo crecimiento quedaba excluído el solar 
de la vieja ciudad, lo alto del cerro, cada vez más abandonado y 
desierto. Cumplióse la profecía de los regidores, vecinos y jura-
dos de Antequera, yue en 1518 se oponían a la petición de que 
se permitiese hacer una plaza extramuros, alegando que situada 
la ciudad en lugar alto y algo fragoso, si el trato de las tiendas 
se bajase al arrabal, los vecinos poblarían éste, abandonando y 
despoblando el cerro 1 • 
En 166 7, por despoblación de la feligresía, se redujo a 
ermita la parroquia de San Salvador, que ocupaba, como se dijo, 
la mezquita de la Alcazaba. Con la invasión francesa acabó de 
arruinarse el edificio 2 • 
Las antiguas casas de cabildo que existían en el sitio llama-
do Plaza alta, inmediata a Santa María, se arruinaron en 1819. 
OE:edaba en el antiguo solar, en lo alto de la colina, la mo-
numental colegiata de Santa María, comenzada en 1514, en la que 
cuatro años después se habían gastado más de cuatrocientos mi-
llones de propios de la ciudad, cuya construcción prosiguió lenta-
mente hasta mediar el siglo, en gue se interrumpieron las obras 3 • 
Fernández, Repartimientos y ut•banización ( Gibralfaro, I, i'P· 16-17). 
2 Fernández, Las iglesias de Antequera, p. 21. Yegros dice de él «que sus 
pilares son añadidos a los que siendo mezquita y adoratorio de moros tenía, que 
eran bajos, según su costumbre, y así fué necesario alargarlos poniéndoles otros 
medios pilares, según se ve claramente> (Historia de la ciudad de Antequera, pá-
gina 127). Con la ruina de est.1 iglesia perdióse el sepulcro del primer alcaide de 
Antequera, don Rodrigo de Narváez, enterrado en ella en una tumba blanca soste-
nida por seis leones dorados, a un lado del altar m'!yor, en una capilla pequeña 
(ibidem, p. 148). 
3 Fernánclez, en su obra Las iglesias de Antequet•a - p. 16 -, dice se co-
menzó Santa María en 1495, siendo obispo de Málaga su primer prelado don Pe-
dro de Toledo; en otro lugar - p. 22 - afirma fué su comienzo en 1514. Junto 
al templo se conserva la cimentación de un presbiterio de planta poligonal, orien-
tado hacia el este; el templo construído tiene su eje principal en la dirección 
norte-sur. Probablemente será aquél un resto de la colegiata anterior, fundada 
en 1503 en la iglesia de Santa María de la Esperanza. Los sillares de ésta - dice 
uno de los continuadores de Yegros - p. 229 - que se utilizaron a principios 
del siglo XVIII para construir la fachada de la iglesi~ de la Victoria y la parroquia 
de San Pedro. La fecha de 1495, de comienzo de la iglesia de Santa "María, debe 
de referirse a la derribada, de la que quedan los cimientos. 
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Pero para los clérigos de su cabildo resultaba harto penoso 
subir la no muy empinada cuesta que desde los antiguos arra-
bales, ahora céntri'Cos, llevaba a la colegiata. Y, deseando ma-
yor comodidad, durante todo el siglo XVII pretendieron mu-
darla a la iglesia de San Sebastián, emplazada en la parte mo-
derna, en llano. En 1635 elevó el obispo de Málaga, fray Anto-
nio Enríquez, un informe a Felipe IV alegando, para justificar 
el traslado, haber q_uedado despoblada y desierta esa parte de la 
ciudad, e insistiendo en la incomodidad y aspereza del lugar, el 
estado peligroso del edificio (?), los robos cometidos en él por 
el desamparo y soledad en que se hallaba y el peligro de muerte 
para los prebendados a causa de las inclemencias del frío y ar-
dores del sol, en sitio tan desacomodado y desierto. Al fin se 
consiguió el traslado en 16 9 2 1 • 
Abandonado el solar de la ciudad antigua por el clero, la 
nobleza y la burguesía, al mudar sus viviendas al llano, la de-
cadencia y la ruina de las construcciones subsistentes en aqué-
lla era inevitable. Aún se mantuvo durante bastante tiempo con 
algún culto la iglesia de Santa María, hasta que hace algunos 
años se clausuró por su pretendido estado ruinoso (?). Con 
algún gasto no muy crecido de conservación hubiera podido 
durar siglos. Hoy han desaparecido en gran parte las buenas 
armaduras mudéjares que cubrían sus naves y la ruina consume 
rápidamente el desmantelado edificio; en el interior se amonto· 
nan los escombros junto a sepulturas abiertas y profanadas. La 
más antigua y bella iglesia de Antequera, unida a tantos recuer-
dos de su vida, en la que oraron y descansaban muchas ge-
neraciones de vecinos, entre ellos los antecesores de las familias 
de la nobleza local, se derrumba, vergonzosamente abandonada 
en una ciudad próspera y rica, indiferente, si no hostil, a los 
valores espirituales representados por las tradiciones y restos 
del pasado. 
Menos cuidadosos de los recuerdos religiosos y de los 
~emplos que lo fueron sus antecesores del siglo XVI de los 
vestigios del paganismo, los antequeranos <le la hora presente 
Fernández, Las iglesias de Antequera, p. 26. 
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dejan hundirse la más venerable iglesia de la ciudad. Cen-
tenares son las que en nuestra patria caen sin que, como en 
Francia hace poco menos de medio siglo la de Mauricio Ba-
rrés, se alce una voz implorando piedad para remedio de tanta 
ruina. - L. T. B. 
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